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Hispanoamericano de la de Miami (Florida ). Más 
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CONFRONTACION DE LAS AMERICAS 

Para los habitantes de Estados Unidos es de valor fundamental 

saber lo que piensan yoaienten los de l a s otras Américas al mirar 

hacia el nort e . Y no ha de preocupar menos a los de éstas conocer 

la actitud y la conducta de a quellos a prop6sito de los demás pue-

blos de nuestro Continent e . 

El vernos cara a cara - - movidos por la sinceridad e inspirados 

en el afán de comprendernos me jor-- es saludable y noble tarea . 

Mientras más nos acerquemos a nuestros vecinos por lossenderos 

de la cultura desinteresada y de la amistad limpia, antes demolere-

mos los prejuicios siempre peli grosos para el desarrollo constructivo 

de la naturaleza humana. Los hombres de buena voluntad son los que 

intuyen que la introspecci6n y el aislamiento pueden ser tan estéri-

les entre las naciones como entre los individuos . 

Decía Benjamín Franklin que Dios concedía al hombre no s6lo el 

amor a la libertad sino , también, el derecho a extenderse por todas 

las tierras del mundo; de modo que al p~sarse en cualquiera de ellas, 

pudiera decir: "Esta es mi patria" . He ahí el espíritu con que debe­

mos mirarnos los de América. He ahí el ejemplo que , en la de habla 
1 

española, dieron respectivamente un Bello, un Egaña, un De Hostos, 

un Martí, un Eloy Alfare . 

La cristiana universalidad del Evangelio persuade a la ense­

ñanza de todas las naciones. Y de éstas l a s que deben ocuparle más 

la conciencia al intelectual del Nuevo Mundo son las que integran 

nuestro hemisferio . 

La gloria sobresaliente de la Universidad de Salamanca, en sus 

días de máximo esplendor, basábase en la supera ci6n de estrechos na-
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cionalismos. Sus cátedras no eran s6lo para los españoles. Esta­

ban abiertas a los extranjeros ilustres. (No olvidemos que uni­

versidad viene de universo.) De otra parte, al decretarse en 

España ~ue sus súbditos habrían de abstenerse de estudiar en 

instituciones e.xtrafronterizas--condenando así el intercambio 

de ideas y culturas--qued6 marcada para la decadencia. Que toda 

cortina es aislador de voces y de luces. Y todavía en -el siglo 

xviii tiene el inolvidable Padre Feij6o que luchar contra las li­

mitaciones nacionalistas, haciendo compatible su hondo amor a la 

patria con la voluntad de universalizarla. Bien dijo el argentino 

Eduardo Mallea al escribir que "No hay nada más 16brego y terrible 

que el nacionalismo de los hombres de raz6n corta". Porque ese es 

el que ciega y extravía. Ese el que imposibilita la colaboraci6n 

necesaria entre hombres y pueblos recíprocamente necesitados de 

ella. Cuando Eugenio María de Hostos quiere probar el progreso 

intelectual de Chile, _ alude a "la adopci6n cariñosa de los extran­

jeros consagrados a las ciencias, a las .;J.etr.as y a las artes". 

Cuando Rubén,· en su Canto, exalta a la Argentina, ve en ella a 

"la Argentina universal". 

América debe ser siempre el Continente de la esperanza soña­

do por Bolívar para todos cuantos ansían vivir en paz de acuerdo 

con su propia manera de gobernarse. Fortalecidos por la afluencia ' 

de plurales inmigraciones, en el norte como en el sur, estuvo, 

desde sus orígenes, predestinada a establecer dentro de la cul~ura 

occidental un tipo ecléctico de civilizaci6n, pero característica­

mente propio. ¡Qué bueno si nuestr«s generaciones corrigen cuanto 
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tienda a separarse de esa orientaci6n para consolidar y confirmar 

cuanto la amplíeJ 

Ya en 1699, Cotton Mather estudiaba en Norte América el español 
con el ptop6sito de escribir un opúsculo sobre el cristianismo, que 

pudiera ser leído en los pueblos del sur. En el siglo xviii Benjamín 
Franklin fué traducido al castellano y conocido continentalmente. 
Alexander Garden, botánico de la Carolina del Sur, no era extraño a 
la curiosidad de los iberoamericanos. Las publicaciones del Dr. 
Benjamín Smith· .. Barton acerca de la gota fueron traducidas e impre­

sas en la Gaceta de Guatemala en 1801 y 1802. En Colombia, Francisc~ 
Caldas, sabio y alerta como pocos, publicaba noticias científicas 

de Estados Unidos en su Semanario de la Nueva Granada. 

En 1781 el venezolano-universal Francisco de Miranda particip6 
en el sitio de Pensacola, entonces capital de la Florida Orient·al, · . 
peleando a las 6rdenes de los españoles y en contra de los ingleses 

que rindieron la plaza durante la revoluci6n de las Trece Colonias. 
1 Dos años después, al ser injustamente condenado por un tribunal es-

pañol en Cuba, Miranda hall6 generoso asilo en Estados Unidos. Su 

Diario (1783-84) es rico en datos minuciosos acerca de la nueva 

república. 

Don Juan Egaña, nacido en Lima y figura de relieve en la vida 
civil de Chile, concibi6 un Plan de defensa general de toda la Amé­
rica, "después del 18 de septiembre de 1810 y antes del 26 de no­
viembre del mismo año", según explica el recopilador de sus Escritos 
inéditos y dispersos, el erudito Raúl Silva Castro. Pedía Egaña que 
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una América unida pcr las obligaciones y contribuciones que debía 

hacer el gobierno de cada uno de sus pueblos ·-"en armas, hombres 

y dinero para el caso de menor ataque o seducci6n de la Europa"-­

fuera el ,remedio para las desgracias continentales. Pensaba qu·e 

cuando los gobiernos de América vean que hay un tribunal sin cuya 
consulta no pueden fomentar guerras entre sí, no consultarán sus 
intereses sino los de la justicia, y los extranjeros que nos· ·c'On­
sideren sin dise~siones y sin poder tenerlas, nos respetarán.~. 

Y exaltando específicamente a la república de Washington, escribía 

Egaña: 

La capital de los Estados Unidos de la América septentrional, 
que dieron primeros en nuestros tiempos el ejemplo de un puebl~ 
enemigo del despotismo y por su propia energía sacudiendo el yugo 
de la tiranía se constituy6 nación independiente, será el lugar del 
congreso en que se reunirán los plenipotenciarios de . los estados de 
la Confederaci6n • • • • 

El objeto principal de este congreso será ajustar entre los 
estados de la Confederaci6n una alianza defensiva y de garantía 
del sistema constitucional de cada uno de ello~ en caso que .alg¡no 
fuese atacado por cualquier potencia que intente obligarlo por 
fuerza armada a sujetarse al mando de personas que no sean las de 
su libre elección, o a gobernarse por leyes que no sean conformes 
a sus intereses. · 

Y señala a Estados Unidos "como jefe de la Confederaci6n". 

El 17 de mayo de 1g10 Don Telesforo de Orea, uno de los co­

misionados de la Junta Gubernativa de Caracas, se dirigía al se­

eretarió~de relaciones exteriores en Washington con palabras de 

entusiasmo político: "Los Estados Unidos enseñaron a Venezuela 

el camino de la libertad y las virtudes sociales, y los pueblos 

de la América del Sur seguirán también en lo posible la constitu­

ci6n del Norte". 

Un año después (lgll) iba a Washington una co~isi6n de Bogotá 

compuesta p~r Don Pedro de la Lastra y Don Nicolás Mauricio de 
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Umaña . Portaba un mensaje de Don José Miguel Pey, vicepresidente 

de la Junta Suprema de Nueva Granada, para entregarlo a Madison . 

De aquel doéumento son estas palabras: "Dichosos si imitando el 

ejemplo que nos han dado los Estados Unidos logramos adopta r una 

forma política fundada en la equidad, que nos haga dignos ~e 

aliarnos pon .. e ea gran república f!_. . ,-, 

'• . 

Las instrucciones dadas por José Artigas a los delegados ofi ­

ciales del Uruguay a la asamblea constituyente de Buenos Aires , el 

13 de abril de 1813 , bas~banse en el sistema confederado de Estados 

Unidos . Artigas, según explicó mucho después , tomó de modelo a la 

república del norte en su des eo de proveer a las provincias del 

Plata la forma autonómica de gobernarse. 

El 6 de septiembre de 1815, en su Carta de Jamaica , Bolívar 

alaba "los talentos y l as virtudes p0líticas que distinguen a 

nuestros hermanos del Norte" . Esa nota la acentúa , el 15 de fe­

brero de 1819 , en el Congreso de Angostura . 

El 19 de julio de 1817 desembarca en Baltimore, Maryland, 

Don Manuel Hermenegildo de Aguirre, bisabuelo materno de Victoria 

Ocampo . (Tardó cincuenta y nueve días en hacer su viaj~) En nom­

bre de San Martín, Pueyrredón y QVHiggins , Aguirre va a pedir a 

Monroe el reconocimiento de l a independencia de las Provincias 

Unidas del Río de la Plata. 

En 1823 llega a Boston a quel a quien Gertrudis Gómez de Avella­

neda llamó "cisne peregrino"; el mismo a quien ~rtí habría de pro­

clamar "primer poeta de América": José María Heredia . Y al cantar-
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le al Niágara, daríale voz universal a la lírica del Nuevo Mundo: 
que su oda ha sido vertida a t odos los idiomas modernos. Y con 

ser tan reveladora de un aspecto de la naturelza nórdica, no deja 
de ser en~rañablemente de su propia tierra mediante la alusión 

evocadora al paisaje antillano_ 

Es también en 1823 cuando el venezolano Andrés Bello, con a­
liento americano, aboga por independizar al Nuevo Mundo no sólo 

política, sino intelectualmente~ semilla que ya había sembrado en 

el norte, con mano nueva, desde 1783, Noah Webster~ America must 

be as independent in literature as in politics. 

Cuando el ecuatoriano José Joaquín Olmedo glorifica a Bolívar 

en La victoria de Junín, rinde especial tributo a Estados Unidos; 

y destaca singularmente a la figura de Washington: 

y el pueblo primogénito dichoso 
de libertad, que sobre todos tanto 
por su poder y gloria s e enaltece, 
como entre sus estrellas 
la estrella de Virginia resplandece, 
nos da el ósculo santo 
de amistad fraternal. . 

Ganadas ya las guerras de independencia, se confirma, una y 
otra vez, el inevitable balbuceo entre las recién nacidas naciona­
lidades sureñas. Pero en más de una encontramos a los patriotas 

ansiosos de forjarles un porvenir sólido y claro, mirando haeia la 

república del norte que también sufrió crisis de difícil reajuste. 
Así, por ejemplo, el coronel Manuel Dorrego quien, después de vivir 

exilado en Estados Unidos y al regresar a Buenos Aires, abog6, ardi­

do, por el sistema federal en la Asamblea C o~stituyente de 1825. 

Descontados San Martín y Bolívar, un poeta romántico, el ar-
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gentino Esteban Echevarría, fue de los primeros en ver , con agudo 

sentido de la reali~ad, que el gran pensamiento revolucionario no 

había triunfado aún . Y observ6, sincero: -~Somos independientes, 

pero no somos libres. 

En 1855 otro de los ilustres proscritos, Juan Bautista Al­

·~erdi, visit6 a Estados Unidos. Entre las consecuencias de su 

conocimiento de este pueblo debemos recordar palabras suyas a 

prop6sito de la instrucci6n pública: 

El idioma inglés, como idioma de la libertad, de la industria 
y del orden, debe ser aún más obligatorio que el latín; no debiera 
darse d±plozua ni · titulo ·.uniV.ttr•itario al joven que no lo hable y 
escriba. Esa sola innovaci6n obraría un cambio fundamental en la 
educaci6n de la juventud. ¿C6mo recibir el ejemplo y la acci6n 
civilizañte de la raza anglosajona sin la posesi6n general de su 
lengua? 

En 1841 la poetisa cubana Gertrudis G6mez de Avellaneda es-

cribe su soneto a Washington a quien coloca sobre Napolé6n: 

Mir6 la Europa ensangrentar su suelo· · · 
al genio de la guerra y l a victoria • • • 
Pero le cupo a América la gloria· 
de que el genio del biem le diera el cielo. 

Ahora encontramos en nuestro panorama a quien decía haber re­

corrido "todo lo que hay de civilizado en la tierra". Esa sola 

palabra, "civilizado" --que no se le caía ni de la lengua ni de 

la pluma en su empeño de dejar tras sí "un rastro duradero en la 

educaci6n"-- avisa que hablamos de Domingo Faustino Sarmiento. 

También proscrito de la Argentina, refugi6se en Chile cuyo Gobierno 

le supo acoger como educador, confiándole el estudio de sistemas 

pedag6gicos en el extranjero que pudieran ser aplicables a su re­

greso. En 1847 llega por primera vez a Estados Unidos. Boston es 
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poderoso imán que atrae a su impetuosa voluntad . Porque de allí 

sali6 Benjamín Franklin --cuya Autobiograf í a , junto a la Biblia, 

recomendaba Sarmiento pa~a toda escuela--; porque allí vivía su 

modelo en disciplinas didácticas , Horace Mann; y, sobre todo , 

porque allí fue promulgada aquella famas~ ley de 1676 que hacía 

compul s oria la instrucci6n pública y apertrechaba a la humanidad 

para la lucha por la vida . Entre 1865 y 1868 Sarmiento se halla 

otra vez en Estados Unidos . No anda entonces en misi6n chilena . 

Representa , como ministro plenipotenciario y enviado extraordina­

rio, a su propia Argentina . Dinámico siempre , no se confina den­

tro de sus funciones oficiales en Washington . Dedica buen tiempo 

a viajar ampliamiente por la naci6n; a estudiar sus leyes e insti­

tuciones; a mezclarse , curioso, con sus habitantes . Promete dar a 

conocer a Estados Unidos en la Argentina; y hace que la Argentina 

sea conocida dondequiera que va él . Esfuérzase en que las relacio­

nes entre ambos poderes sean constructivas y gratas . Y cuando , en 

a quel mismo año de 1868, vuelve a su patria --ya electo para·. 

presidirla-- recuerda que viene de un pueblo donde la instrucci6n 

pública ha logrado establecer l a verdadera democracia . Esto l o 

afirma luego de haberse familiartzado con Francia , España, Italia , 

Alemania , Austria y el Norte de Africa . Por eso puede escribir 

Sar miento , en el pr6logo-dedicatoria dirigido a la viuda de Horace 

Mann , que precede a Conflicto y armonías de las razas en América: 

"Es no poca ventaja para .un sud-americano haber, como yo , cambiado 

de lugar tantas veces , a fin de poder contemplar su propio país 

ba jo (~ ) diversos puntos de vista" . Y el párrafo con que cierra 

ese libro, concluye así ~ "No detengamos a los Estados Unidos en su 
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marcha; es lo que en definitiva proponen algunos . Alcancemos a 

los Estados Unidos . Seamos la América, como el mar es el Océano . 
' 

Seamos Estados Unidos". 

Además de Sarmiento , en el siglo xix, sobresalen otros cul-
' 

tivadores del interamericanismo . Ahí están , verbigracia , Eugenio 

María de Hostos, de Puerto Rico , y el cubano José Martí . 

Hostos, abnegado, íntegro , sabio, con fe en el porvenir del 

Continente . Versado en la vida de los fundadores de Estados Uni-

dos así como en la historia, el derecho constitucional y las insti­

tuciones cívicas de aquel pueblo . Leía concienzudamente el inglés, 

según lo evidencian sus inmortales ensayos acerca de ~~ y ~­

lieta y de Hamlet . Animado por el más elevado espíritu de servicio 

público, anduvo por las Américas, conociéndolas y amándolas; des­

pertándolas al culto de la justicia y de la verdad con· el magis-

terio de su enseñanza y con el ejemplo de su virtud . 

· Nadie como Martí supo --vigilante siempre- - ocuparse tan ex­

~ensamente, y a la vez con tan minucioso intensidad , de l os pr6ce­

res del hemisferio, cualquiera que fuese su patria , cualquiera que 

fuese su disciplina , cualquiera que fuese su lengua . Todos queda­

ron abarcados entrañablemente por él . Y todos hallaron en él la 

expresi6n particular del pintor primoroso y exacto que reproduce 

no s 6lo la fisonomía de sus retratados, sino su estado de alma y 

el carácter revelador de su naturaleza sobre el fondo adecuado en 

perspectiva y ambiente. 

En 1882, en sus Siete tratados, el ecuatoriano Juan Montalvo 

traz6 su paralelo entre Washington y Bolívar . Y aquel que , según 
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José Enrique Rod6; tuvo "la religiosidad literaria 11 , hace 1ma sutil 

observaci6n acerca de los grandes hombres del siglo xviii en Esta­

dos Unidos cuando escribe: 

••• en faltando su caudillo , cien Washingtons se hubieran· pre­
sentado i l instante a llenar ese vacío, y no con de~ventaja. A 
Washington le rodeaban hombres tan notables como él mismo, por no 
decir más beneméritos: Jeff~rson, ~~dison , varones de alto y pro­
fundo consejo, Franklin, genio del cielo y de la tierra , que al 
tiempo· que· arranca el cetro a los tiranos, arranca el rayo a las 
nubes • • • 

En Chile se le suman a Egaña , más tarde, dos hispanoamerica­

nos ilustres en su justipreciaci6n de Estados Unidos: José Victo-

rino Lastarria y Francisco Bilbao . 

Lastarria: liberal, razonador y positivista . Conciencia que 

repugnaba las conciliaciones doctrinarias, no escribi6 para agra­

dar .a nadie . Perseguido político, tuvo que desterrarse a Perú . Y 

a su retorno a Chile mantuvo intactas sus ideas sociales --disol-

ventes de la ignorancia y la indolencia de las masas . Fué menester 

del curso de no pocos años --desde su muerte acaecida en 1888-­

para que se e onociera la vida de Lastarri.?, . A estimar su obra 

acudieron , entre otros, Ricardo A. Latcham y Domingo Melfi. 

Creyente en que la luz del porvenir brillaría mejor en nuestro 

hemisferio que en el Viejo Mundo , Lastarria aceptaba la inmigraci6n 

siempre que los europeos se confundieran con los de su patria de 

adopci6n: como sabía él que ocurre en Estados Unidos. Estudiante 

de la historia del pueblo de Washington, llam6 con el nombre del 

libertador a su propio hijo . Y no favorecía la idea de la formaci6n 

de una liga de naciones hispánicas si habría de ser para oponerla a . 

los anglosajones: idea que juzgaba falsa , perniciosa y absurda . 
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El racionalista Bilbao sabe también del ataque en su propia 

patria . Pero encuentra asimismo en ella una pluma generosa, la 

de Eduardo de la Barra , que sale a la defe~sa de la inteligencia, 

de la limpieza de intención y del carácter íntegro de aquel . Y 

Bilbao señaló oportunamente que "la libertad de pensar, como de­

recho ingénito, como el derecho de los derechos, caracteriza el 

origen y desarrollo de la sociedad 11 de Estados Unidos. Compara 

así la revolución de las Trece Colonias c~n~ la de las españolas 

del sur: 

Esos puritanos , o sus hijos , han presentado al mundo la más bella 
de las constituciomes , dirigiendo los destinos del más grande , del 
más rico, del más sabio y del más libre de los pueblos • • • Esa 
nación ha dado esta palabra: self-government , como los griegos la 
autonomía; y lo que es mejor , pract1can lo que dicen, realizan lo 
que p1ensan , y crean lo necesario para el perfeccionamiento moral 
y material de la especie humana . 

La objeción de Lastarria a una liga de naciones hispánicas 

para situarla frente a Estados Unidos, demuestra ya la existen-

cia, en parte de la opinión pública sureña, de un movimiento 

de reacción contra la otra América . El hecho, en verdad lamentable 

de que Estados Unidos no acudiera, en 1826, al Congreso de Panamá 

y de que los delegados de Washington no llegaran a participar en 

él , fue interpretado por algunos como negativa a colaborar en una 

política de Estados ame·ricanos . Habría , no obstante , que hacer 

cuatro aclaraciones imprescindibles. Primera: que Bolívar no in­

cluyó a Estados Unidos en la invitación inicial del 7 de diciembre 

de 1824, enviada desde Lima , a Brasil, la Plata , Chile , Colombia , 

la América Central y México . Segunda: que fue al insistir el 

General Santander cuando, más tarde, se pidió a Estados Unidos 

que concurriera . Tercera: que de los pueblos hispanoamerica­

nos mismos sólo cuatro estuvieron presentes en Panamá . Y, 
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cuarta: que las repúblicas cuyos representantes convinieron en 

un plan de confederación abstuviéronse de ratificarlo oficial­

mente . 

Tal precedente explica, acaso, la falta de éxito del Congre­

so convoc.ado en la Ciudad de México el lO de agosto de 1896 por 

otra de las figuras máximas del hemisferio, el ecuatoriano Eloy 

Alfaro, buen amigo de Juan Montalvoe 

Como De Hostos, Alf aro había recorrido las Américas. Argen­

tina, Brasil, Chile·, Estados Unidos, Perú, Uruguay, Venezuela, 

además de la América Central y México, entraron en su ruta de 

cruzado. Comprendió pronto el alcance del panamericanismo bien 

entendido. Y lo sirvió apostólicamente: restableciendo por me­

dios pacíficos las relaciones amistosas entre El Salvador, 

Guatemala y Honduras~ abogando .ante la Reina María Cristina de 

España por la libertad de Cuba~ olvidando las 'divergencias que 

dividen, en su esfuerzo de unir humanamente a las naciones del 

Nuevo Mundo~ poniendo en función, en su propia tierra --0asta 

padecer finalmente el martirio-- los altos valores de la honra­

dez personal, de la ejemplaridad ciudadana y de la democracia 

política. Los propósitos del Congreso fomentado por él eran 

"discutir y decidir proposiciones relacionadas con el progreso 

y el bienestar de los Estados Americanos, basadas en justicia 

y fraternidad y en el Derecho Político de las Américas". Sólo 

concurrieron Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Hon­

duras, México y Nicaragua. Más que al de Panamá de 1826, pero 
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no una mayor1a. 

Tratando de interpretar el resultado del Congreso, escribi6, 

entre otras cosas, Don Francisco Pi y Iviargall: "No habrá pare­

cido bien a muchas repúblicas, ni que haya tomado la iniciati­

va el Ecuador, ni que se haya elegido para la reuni6n la capi­

tal de México". 

Con esta última gran república se relaciona lo que, hist6-

ricamente, ha de llevarnos a una época anterior al congreso de 

Alfar o. 

Triunfante en ella el federalismo, y promulgada su nueva 

·constituci66, en octubre de 1824, esa constituci6n --excepto en 

sus disposiciones de carácter religioso-- estuvo inspirada en 

la de Estados Unidos. Cuatro años más tarde, empero, los mexi-

canos censuraban vigorosamente a Joel Poinsett, ministro de 

Estados Unidos. Acusábanlo de intervenir indebidamente en los 

problemas internos de México . Y una de las demandas de los re­

volucionarios de 1828 fué la expulsi6n ~e Poinsett . Apenas em­

pezaban entonces las desavenencias entre la tierra de Hidalgo y 

la de Washington. 

Pocos años antes un ciudadano · de Estados Unidos, Moses Aus­

tin, obtuvo autorizaci6n del gobierno mexicano para establecer 

trescientas familias anglosajonas en Texas . Las condiciones del 

aGuerdo disponían que todos los miembros de esas familias debían 

ser cat6licos y que todos se harfan ciudadanos de México. An­

tes de una década había ya más de 201 000 estadounidenses en 
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el norte de México después de entrar ilegalmente por Texas . En 

1834 Antonió López Santa Ana se hace dictador de México . Pronto 

revisa los títulos de los terratenientes texanos para confiscar 

los inv~lidos. Ordena allí el cobro de todos los productos im­

portados de Estados Unidos. Y envía tropas a Texas . Stephen 

Austin, hijo de Moses, va eomo emisario a la Ciudad de México 

para discutir la situación . Lo arrestan y encarcelan. 

Pasemos a otro ángulo del problema. Desde el 1810 había 

proclamado Miguel Hidalgo la abolición de la esclavitud . Es un 

hecho aceptado ya que las repúblicas del sur tomáronse la inicia­

tiva en la emancipación del negro . Y pese a que la esclavitud es­

taba prohibida en Méxicop numerosos pobladores oriundos de Estados 

Unidos fomentaron y retuvieron su comercio en el territorio mexi­

cano de Texas . 

En febrero de 1836, Santa Ana , al frente de 3 , 000 hombres, 

arrolló a menos de 200 estadounidenses en el fuerte del Alamo. 

Sólo un puñado de estos sobrevivió . Ese día nació un grito 

de combate~ "¡Recordad el Alamol" El 2 de marzo de 1836, 

Texas adoptó su declaración de independencia . El 21 de abril 

el ejército texano, conducido por Sam Houston, sorprendi ó a 

Santa Ana en San Jacinto . Los mexicanos perdieron 400 hombres , 

tuvieron 200 heridos y 731 les cayeron prisioneros . Santa Ana 

mismo contó entre los últimos . Y Sam Houston se opuso a que 

lo ejecutaran, perdonándole la vida . Texas se constituyó 

en república independiente. Su primer vicepresidente 
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fué un escritor y orador mexicano, Lorenzo de Zavala, quien inter­

vino en la declaración de la independencia. 

En 1845 no era un secreto que el Gobierno de Estados Unidos 

aspiraba a expandir sus fronteras hacia el sudoeste. México ha­

bría de ser forzado a la guerra que comenzó al año siguiente. Y 

fue una guerra tan impopular en los propios · Estados Unidos, que 

fracasó el reclutamiento de voluntarios. 

He ahí la reacción de la conciencia nacional. 

Ulysses Simpson Grant, futuro presidente de la repúbli­

ca, era entonces teniente en el ejército; y condenó aquella 

guerra como "una de las más injustas que nunca emprendió el 

fuerte contra el débil". Thoreau, el notable escritor de la 

Nueva Inglaterra, manifest6se tan violentamente contra la 

política oficial, que fué arrestado: Emerson, Daniel Webster, 

John Quincy Adams, Calhoun, Henry Clay, Robert E. Lee --entre 

otros próceres de Estados Unidos en diversos campos de la cul­

tura, del parlamento y del ejército-- se produjeron en pugna 
-con la guerra o desaprobaron la actitud del Gobierno. Cuando 

se presentó ante la Cámara de Representantes la moción de un 

voto de gracias para la oficialidad de la marina y del ejército 

combatientes contra México, Abraham Lincoln (otro presidente 

por venir), entonces diputado por el Estado de Illinois, no se 

opuso a honrar a los luchadores, pero atacó al primer magistrado 

ejecutivo, James K. Polk, llamándolo iniciador de una guerra 

"innecesaria y anticonstitucional". 
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Historiadores sobr esali entes--entre ellos Charles y Mary 

Beard, ~ · E . Woodward, Jame s Truslow. Adams--coinciden en su 

anatema del h e cho. John D. Hicks, p or e j emplo, recuerda que 

la a .r:.' r e sión cont ra e l vecino débil fué criti c ada como impro-

pia 'del honor nacional. Aún si hallamos la excepción, Justin 

H. Smith ( en sus libros The Ann exation of T~s y The War 

With Mexico) n o e s l a suya · opinión absoluta; pues e scribe 

que E!stados Unidos no fué,¡totalmente Eesponsable del conflic­

to". Y William •. Spence Robertson, como sir esumier a , con-

cluye que Estados Unidos ganó un vasto dominio, pero ex~ it) 

los recelos de l a s nacion s latinoamericanas: The United 

States thus gained ~ vast domain but arous e d the apprehensions 

of Latin Americ a11 nations. Y Texas, e l t e rritorio desprendido 

de México, no halló pronta a cogida en la Unión, pese a su enorme 

extensión supe rficial y a su e spléndido futuro . Nueve años 

vivió como r epública ind epend:!.,:mt e antes que la de jaran. sum?-rse 

como nuevo e stado de la nación. 

¿Será fácil hallar en otros pueblos- -cualesqui-era que sea s-u 

historia, su l engua, su cultura--a un g rupo de hombres represen-

tativos con el valor cívico y la inteligencia moral de aquéllos ~ 

en cuanto a sobreponer l a verdad y el s entido de la justicia 

por encima del " a los tuyos con razón o sL1 ella": más allá de 

la política dom~ stica y de las conveni encias nac i onalistas? Se­

ría p e rmi sible, en e sos o t ros pueblos, la pub licación y . l a li­

bre circulación y cita de s eme jant e s juicios? Y, aún más,¿que 
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las obras dond e aparecen sean t extos , o l i bros de l ectura suple-

mentaria , en e scuelas, cologios y universidades , sin interven­

ción del Gobierno? 

Es curioso el coment ario del profesor John A. Cr ow, buen amigq 

d e la cultur•a de los pu eblo s al sur del Río Grande , en su o-
' 

bra Th~ Epic of La tin Am0 ric a . Reflérese , p r imt:;r o, a l a guerra 

con México como a l mayor atrop 0ll o cometido por ~stados Unidos 

contra un poder ex t ranj e ro . Y obs erva, despu 8s: "Sarmiento y Ni -

tr e ••• consideraron l a guerr a con JYI .)xico a modo de mera disputa 

front eriza sin r elieve h emisférico. " Y r e cuerda que Alb erdi 

qui en es cribí a sus brillantes ensayos en e l d e stierro de Chil e , 

no d e jó que aquell a gu erra a l t er a r a su alabanza y admi ración 

haci a r~stados Unidos . Otro tanto --añade Crow--podrí a decirs e 

Be Lastarria y de Bilb ao . 

También cabe mencionar que cuando Benito Juárez fué apri ­

sionado, a l volver Santa Ana al pode r en 1853, ,31 patriota me-

xi cano buscó, y halló , santua rio en Nueva Orloans, en Estados 

Unidos. Y, por último, e s de ri gor his.tórii:co n o olvidar los 

conflictos armados nue por d üslinde s front erizos h a haü ido en-

trc otros pueblos do nu0stro h emisf:Elrio- - pueblos no si empr e i-

gual e s ni en su poderío milit r.r, ni en su ext ensión t erritori al, 

ni en su rique za e conómica. 

Pe s e a l a r e alidad s eñalada, algunos h an qu erido ver en la 
de 

Doctri.na Monro e un ins t r ument<b p olít ico nólo ventajoso pa-

ra la repúblic a d e su orig en . Bastaría r ~ cordar el titulo que 
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el mexicano Carlos Pereyra dió a uno de sus libros ( El mito de 

la Doctrina de Monroe. }' De otra par t e hallamos al maestro de 

los ensayistas de Colombia, Dal domoro Sanín c~:no, quien ac l ara 

que , de no bab or existido al nort e del Continente un estado po ­

deroso capaz de medirs ,; con las vi e j as y a ::-:-resivas naciones de 

Europa, la paz c,e nuestro hemisf e rio hubiera quedado gravemen­

t e comprome tida . 

El sabio estadista brasil eño R'li Barbosa, tan 8 stimador de 

la cultura anglosajona, atribuía a l a espléndida l e cción dada 

por Estados Unidos el que, por fin, s e hub iera emancipa do a 

lo o 3Sclavo s del Brasil en 1888 . ~n cuanto a l a Constitución 

polític a d e Est a dos Unidos, as e guraba que e ra el modelo · que el 

Brasil debía emular ~ porque, fuera de 8ll r , habría que elegir 

entre la d emocra ci a helvética, qu e no era susc ept i b l e de e.dap­

tación en tan. inmenso t erritorio, y los mudabl r. s experimentos 

de Fr~~ci a , opuestos a l a s condicione s de un pueblo naturalmen­

te inclina do a l a confederación de sus est ados . 

Después de la última derrota militar de Espafí.a en el Nuevo 

Mundo y en e l Ori ent e , no fueron poc os los admirador e s de 1 a 

pujanza de Estados Uni d os . En c a~bio, manif e stárons e en Hispa­

no Amt~rica, en tr e otras , dos vac o s de prot ostantes famosos . 

El 20 de may o de 1898, en El Tiempo de Buenos Air os, publi­

có Rubén Daría su artículo 11 Bl triunfo de Calibim 11
• Es do no ­

ble amor a España , y de apasionada hostilidad h a cia Estados U-
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nidos . Pr e vi en e a las n a cionalidades de su l engua que estén a 

la espectativa ant e l a amenaz a del nort e . 

Aunque Estados Unidos c ome t erí a error e s o n e l futuro, no 

vió a tiemp o Rubén que c on la indop end enci a d e Cuba nacía, 

pr eci~amente , una nue va nacionalidad . No adivinó que se prepa -

rarí a a las Filipina s para l a indep Gnd onci a , y a Puerto Rico 

para l a lib e r tad . 

El epít e to "Calibán" es d e no olvidars o . Porque sólo dos 

años después -- en 1900--apar e cería Ariel, de l e stet a uruguayo . 

Y en la obra de Jos é Enriqu e Rodó, la d e Est a dos Unidos es 11 l a 

más positivista de l a s democraci a s 11 y esa nación puedo s e r con-

siderada l a encarnación del verbo utilit ario . 

Rodó afi rmaba con dogmátic a el e gancia: aunqu6 no conocí a 

a Estados Unidos . 

Mientras trulto haÍlábase en Francia Rubén Dar ío--maestro 

ya de Pro sas profanas, singularment e elogiado por Rodó. 

¿Coinciden entonc e s uno y otro en su apr e ciación de la 

república del n ort e ? 

Rub én visita e l .pab ellón d o Es tados Unidos en la Exposición 

·univ ers a l de Par í s . Escribo lu0go un art ículo, "Los anglosajo-

n e s 11
, qu e incluiría en su libro P eretZ,rinacione s . En ól alab a a 

los hijos del " pu eblo adolesc ent e y colos al" como agricultor es , 

como maquinistas e industrial es, como culti vadores del cuerpo 

y de l D. gall ard í a humana . Y prosi ,r;;u e : 

••• como ar ti stas, anto los l a tinos que l os s ol omos n egar fa ­
cultad v el gusto d e las ar t e s, han pre sentado pintor e s como 
S~=~.~gent y 1rJhistl e r y unos cuantos e scultores de osados pul g a r es 
y valient e s cinc e l es •.•• No, no e stán d espo s e ídos es os hom-
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bres fuertes del Nort e del don artístico . Ti on on también e l p en ­
sam.i ento y el ensueño . Los hispanoamericanos todavi a no podemos 
ens eñar al mundo e n nuestro ci elo ment a l const elacione s en que 
brill en lo·s Po e s, \vbi t mans . y Erner sons . • . • Lo s escritore s 
yanquis s e parecón menos a los ing l e s e s qu e los hispanoamerica­
nos · a los español ·, s . 

La imagen de Calib án qu ed6 ahÍ fuera de l a ment e cr eadora 

y d e la conciencia estética dol poeta inmortal, Poro permanecía 

en el pensami ento de los l e ctor e s de Rod6 . Y oxt en di6s e más al 

enturbiars e las r elacione s entr e Colombia y Estados Unidos por 

el asunto d e Panamá . Ci erto que n a ci6 una nueva nacionalidad 

hispanoamericana . Pero cierto, tamb1én, que los procedimientos 

utilizados por The odore Roosev elt no s6lo last imaron a Colom-

bia, sino qu e fueron durament e censurados p or part e do la opi -

ni6n pública de Estados Unidos mismos . 

Entonc e s r e surge l a figura d o Rubén . Es el año 1905 y 

publica en Madrid s us Cantos d e vida y e speranza . En e l Pr efaci~ , 

' adviert e : "Si en es tos cantos hay poli ti ca, ,; s porque aparece 

universal . Y si encontrais v ersos a un presid ont G, e s porque 

son un clamor c ontinental . " Le da el frente a Roos ev0lt en su 

oda , escrita on 1904. S6lo dos años d e s pu é s e ..;-:-n .i.bía Darío 

su 11 Salutaci6n a l Aguila11 : fruto de solidaridad h emisféric a 

en Río de Jan e~iro : . . 

Salud, Aguil a , ox t eñs a virtud a tus inmensos r evu e los, 
r e ina dé los azures , ¡salud!, ! gloria ! , ! v ictori a ! y en­
canto ! ! Qu e l a l a tina Amér ica r e ciba tu mágica lnfluencia 
y que renazc a nuevo Olimp o, ll eno d e dios e s y h éro e s ! 

Pero e l 11 clamon continen~ ~l" expr e s a do on Ja oda prevalecía 

sobre la bi envenida al a v e simb6lica. Y si b i en el mismo poe-

' ta, en su " Epístola" a la s eñora Lue ones, afirma qu o panameri -
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c anizó 11 con un vago t emor y con muy poc a f' e " , t mnbién sab emos 

--por su art í culo 11 Roos evel t en Par í s 11
, d e Todo a l vuelo--que 

ll e gó a considerar al ex - pr e sident e como "Maravilloso e j empl a r 

d e humanidad libre y braví a 111 

.Aún má s ; en otro art ículo--esta v e z ac erc a de Manue l Ugar-

t e --re copil ado en el libro Cabezas, e scrib e ol nic a r agu ense: 

"Yo mismo, hac e ya bastant e ti&-pno, l 8ncé a Nr . Roos e v olt, o1 

fu ert e caz ador , un trompe tazo, por· otra p art e , inofonsi vo 11 • Y 

por último, en su po ema 11 Pax" -- e sc .eito Gn Nue va York en 1915--

cantó así Rubén Dar ío: 

Paz a la inmens a Améric a . Paz en nombr e d e Dios . 
Y pue s aqu í e stá ol f oco de una cultura pueva 1 
que sus p rincipios ll eve desde el Nort e h a sta el Sur, 
hagamos la Unión viva que el nuevo triunfo ll e va: 
The Star Spanglod Banner, con e l b l anco y azul ••••• 

Ma s aquel Roos ev elt " cuyo g i gantismo y cuya s t r ave suras cau­

san l a n atural inqu i e tud en el vecindario" --Y l a fr a s e es igual-

me nt e d e Rubén- - hab í a d e spert;ado prot e stas de largo a lcanc e en 

l a América e spañol a . 

Francisco Garc í a Calderón refiri0se a lo que ll amó e l peli -

gro norteamericano , a s everando qu e era t emido en tod as partes . 

Otro peruan o inolvidabl e , José Sm tos Chocano --qui en d e spués 

habr ía de ufanars e de su amist ad con e l Pr es ident e ~Jilson--

es crib e , ant e s , "La epop eya d el Pacífico". Allí pr 'evieno: 

Desconfi emos del Homb r e d e l os ojos a~ul e s , p ero r e ve ­

l a su admiraci ón por Est ados Unidos mediant e un cons e jo : 

Y l a Améric a d eb e , ya que aspira a S6r libre , 

imitarl e s primero e igualarl e s d e spués . 
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El ya n omb rado Manuol Ugart e llama a Est a d o s Unidos la Nue -

va Roma. P ero a clara: "Odiar a los Est ados Unid o s , e s un s en -

timiento inferio r que -a n a da conduc e . De spr e ci arlos, e s una 

insensat e z aldean a ". Y de s pués, e ]([J r e s a: "R e sul t ari a locura. de -

sear la ruina d e los Est ados Unidos, d ado ~ue a l punto a que 

han ll e gado las cosas, e s a ruina s eri a l a s eñ a l de nue stra ca-

tástrof e 11
, 

El mexicano Jo s é Va sc onc el o s r e conoce 11 .-1_u e fué una d e s-

gracia no hab e r proc edido con la cohe sión que d emostraron los 

del Norte: la raza prodigiosa a la que so l emos ll enar de impro-

• fl p er1.os • • . • 

De s pués d e la "Salutación al Agu ila"- otros pueb los del 

h emisferio occidental h a lláronse en dificultades con Estados 

Unidos: Haití, la Repúb lica Dominic a n a , Nic a ragu a , Hondura s , 

México. .Eh otra s p al abr a s: ~\Jilson no hizo que se olvidara. a l 

prime ro de l o s Roos ev e lts . 

Habría que decir, a s í mismo, que l a s r e l a cione s entr e no po -

cos pueblos hispanoamericanos, independi ent ement e de Estados 

Unidos, tamp oco fu eron f eli ces. Ya el 1° d e novi embr e d e 1873, 

en carta pública de sde Buenos Air e s a L a Opinión d e Tal ca, es -

cr ib i a Eugenio Maria d e Hostos: 

• , •• ~ y acont ece que , p or cue stión de limit es , e s decir , p or 
cuestión d e vacío, me d ia Améric a latina s e olvida del presente, 
que deb e s e r tr abajo, y d el porvenir, que deb e s e r unión en el 
t,rabajo, para armars e , p a ra gu e rr e ar, p a ra b a tirs e en du el o 
fraticid a . 
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En 1922, durante la Administración de Warren G. Harding, la • 

república de Colombia y l a de Estado Unidos, que pagó una indemnización 

de $25 , 000 , 000 , que pusieron término oficial a sus pa sadas desavenen-

cias . 

El Presidente Hoover ordenó la salida de los infantes de su 

Mar ina de Port-au- Prince y de Man agua . 

Franklyn D. Hoosevelt acentuó la Politica del Buen Ve:o.tn o. 

~espués , reunidos los Estados Americanos en Chapultepec y concertados 

más tarde con otros poderes internacionales en San Francisco , hicieron 

in~lvidable progreso en la fomentación de intereses y respmnsabilidades 

comunes . El Tra tado de Rio de Janeiro , firmado en 1947, da mayor 

validez a l a Doctrina de Monroe al afi rmar que un ataque a cualqu iera 

de las repúblicas americanas se c.ensiderar á como un ataque a todas 

ellas . En 1952 el Pueblo de Puerto Rico quedó constituido en Estado 

libremente asoci ado a Estados Unidos , luego de ap robarlo asi mediante 

el sufragio universal y de ser sancionado , de mutuo acuerdo con 

Estados Unidos , por las Cámaras· en Washington y por el Presidente 

Truman . 

Uno de los primeros aciertos de l Presidente Eisenhower fué 

delegar en su hermano Milton , rector de la Universidad del Estado de 

Pennsyl vania , la dirección ·del grupo of.iclal que vi sitara a diez 

repúblicas del sur- - en viaje de 20,000 millas- - para estudiar los 

problemas que afectan a todo e i Continente americano . Poco desp ués 

el primer magistrado mismo unióse al .' de Méx ico , en .tierras fronterizas , 

para inau gurar un proye cto hidroeléctrico provechoso a las dos naciones . 
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A po c o de iniciar su Gobierno el Presidente José Antonio Rem6n de 

Pan amá , estuvo en Hashington a exponer las as~iraciones de a que l pue ­

blo en sus relaciones con el del norte . Resultado de sus .conferencias 

en l a Casa Blanca es la revisión constructivas que de a quellas se ha 

he cho , y que no pudo firmar su propio promotor , ya asesinado cuando , 

e l 25 de enero de 1955 , los representantes de una y otra repú blica 

sign aron en l a del istmo 11un tratado de ent endimiento y cooperación 

mútpes 11
• A consecuencia del mismo , el cánon anual de arrendamiemt&~_, 

por Estados Unidos a Panamá aumentó de $430 , 000 dólares a $1 , 930, 000. 

Panamá podrá cobrar impuestos sobre ingresos a los empleados de los 

órganos de la zona del canal que sean panameños y a otros que no sean 

ciudadanos norteamericano , residentes en territorio de aquella juris ­

di c ción . Se traspasan a Panamá , con las mejores correHpondientes , . 

tierras , previamente adquiridas para la zona del canal~ Y se restr.igen 

los privilegios de importación y de " comisariaton para los empleados 

de l canal que no son norteamericmos y no residen en la zona , además 

de a b rogarse el monopolio establecido con respecto a la construcción 

d e ferrocarriles y carreteras transit~icos~ 

La misma Administración de Eisenhower há hecho , entre otros , 

u n empr éstito a Bolivia, adelantándole alimentos y dinero en efectivo . 

~n Caráéas , el 13 de marzo de 1954 , aprobóse la. resolución qu e es hit o 

en e l camino a seguir nuestro hemisferio . Su cumplimiento l o salvará 

de las intervenciones del comunismo cuya presencia seria incompatib l e 

con la paz individual. y colectiva , con la seguridad personal y con la 

libertad de las Américas . 
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· Merced a la pronta y eficaz intervención de los delegados de 

la Organización de Estados Americanos, en e nero de 1955 , y tal como 

declaró su secretario general, e l chileno Carlos Dávila, " la guerra 

en la América Centra l h a sido e vi t ada 11 al r e con ocer que Costa Rica 

habia sido bombardeada p or avion e s proce dent e s de l ex tranjero . Las 

relaciones entre ésta y una de las repúblicas vecinas mejoraron aún 

más gracias a los buenos oficios del vicepresidante de Estados Unidos , 

Richard Nixon, quien en febrero-marzo de 1955 hizo por buena parte de 

la región del Caribe uno de los viajes más fructíferos de acercamiento 

entre los pueblos ame ricanos . 

Desde el 1928 hasta 1953, sabemos que el 75% de los e studiantes 

de la América del Sur que se prepararon fuera de sus respectivas 

naciones lo hlcieron e n Estados Unidos . Y en la rep~blica del norte-­

donde aumenta la matricula escolar en la lengua portugue~a- -la 

española es la predi¡ecta entre toda s las extranjeras. 

No olvidemos, de otra parte, la cantidad de obras sobresalientes-­

por su noble desinterés y su e spléndida c alidad--que en el campo de 

la hist oria, de la arque ología, de la geografía, de la sociologia , 

de la economia, de l a a rquitectura, de la p intura, de la literatura 

hi,spanoamericanas-- que proviene n de col egio s , unive rsidad y fund a ciones 

de Estados Uni dos . 

Las fallas de Aye r d e b e n servir para e vitar Mañana su r epetición : 

no para mantener resentimientos que debilitan y que destrúyen. Sobre 

todo en hora de cr.iets unive rsal, cuando el Anticristo corre ~ desbocado 

y quiere darle al césar hasta lo que es de Dios por s er patrimonio del 

alma . En cambio de lo ~ ·. cual. , ni siguie ra cuando somete a un pu eblo 
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t an industrioso como e l de Ammania-- s e gún s e comprueba en la zona 

oriental de es~ n a ci6n--provee pan y s e guridad para el cuerpo ni li-

bertad para el trabajo y la vida y e l espíritu. 

Empresas c omo l as de sanidad y salud pública llevadas a feliz 

término en ' Panamá e n t r e ame ricanos de dive rsas pro cedencias; servicios 

como los pre stados a m~ s de una republica por iniciativa de la Fundación 

Rockefe ller; e xp e riencias como la d e l a Organización de Estados 

Americanos al actuar dilige ntemente c omo instrumento pre ventivo de 

pugnas internacionale s ~ p rue b an h a sta dónde puede mejorarse al ser 

humano cuando actuamo s a concie ncia d e que el ben~ficio d e uno es 

el beneficio de todos o (* 

Movidos por e j emplos ente rrando comp~ejos, de una y otra 

parte, que t anto dañan; mirándonos con limp ieza y apoyándonos en la 

mutua estimación para completarnos, disminuiremos la pobreza material; 

afloj a r emos la tensión psicológica que a n gustia al mundo; y salva remos 

para la humanidad el espíritu cristiano d e nue stra civilizaci6n. 

( >:< ) En 1955 E s tados Unidos ha firmado convenios con v a rios pueblos 
hispanoameric anos es tableci e ndo la colabora ción r e cíproca en · 
la inves tigación de los usos pacíficos de l a e n e r g ía atómica, 
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